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En la tercera comida, Mohorosh Shlit"a hablo maravillosas palabras inspiradoras 
sobre la grandeza de concentrarse en el día de “hoy”, basado en las palabras de 
Rabí Najmán, en Likutei Moharán, Parte I, Lección 272. 
 
Rabí Najmán dice: “Está escrito (Tehilim 95): “Hoy, si escuchas Su voz”.  Esta es 
una regla importante en avodat Hashem (servicio de Di-s): uno debe concentrarse 
solamente en “hoy”.  Ya sea con respecto al sustento, las necesidades personales o 
con respecto a su servicio a Hashem, no debe considerar algo más allá de este día y 
de este mismo momento.  Cuando uno quiere entrar al servicio de Hashem, ella le 
parece ser una carga muy pesada que no puede ser llevada. Sin embargo, cuando 
uno se concentra solamente en este día, no la encontrará como una carga alguna.  
Por otro lado, uno no debe dilatar de un día para otro, diciendo: “Voy a comenzar 
mañana; mañana voy a orar con más atención y con el entusiasmo apropiado”.  
Pues el mundo de uno consiste solamente en el día de hoy y en este momento – 
mañana es otro mundo diferente. “Hoy, si escuchas Su voz” – específicamente 
‘Hoy’. Entiendan esto bien. (Estas son las palabras de Rabí Najmán).   
 
Mohorosh explicó que el éxito principal del servicio de uno – específicamente en 
su avodat  Hashem (estudio de Torá y oración) – es que no debe poner nada ante 
sus ojos excepto el día actual y de no postergar de un día para el otro.  Porque el 
yetzer jará (la mala inclinación) siempre trata de engañar a la persona  para que 
esta posponga su avodat Hashem para otro día diciendo: “Mañana comenzaras a 
estudiar con entusiasmo, mañana rezaras con la intención adecuada, pero ‘hoy’ no 
es el momento adecuado para ti”.  Y de esta manera se posterga día a día hasta que 
termina haciendo nada en absoluto.  Por lo tanto, uno debe ser un hombre de valor 
contra el yetzer jará diciéndole exactamente lo contrario, “Mañana te obedeceré, 
mañana voy a hacer lo que deseas, pero ‘hoy’  voy a estudiar y ‘hoy’ voy a orar”. 
Al día siguiente, le dice lo mismo, “Mañana te obedeceré, mañana voy a hacer lo 
que deseas, pero ‘hoy’ voy a estudiar y ‘hoy’ voy a orar”.  
 
De esta manera, podrás deshacerte de el yetzer jará por completo hasta que te deje 
quieto.  Esto es lo que está escrito con respecto a la guerra contra Amalec (Shemot 
17), “salir y hacer la guerra contra Amalec, mañana”.  Es decir, salir y hacer 
guerra contra el yetzer jará, que es llamado Amalec, que siempre te dice que 
“mañana”.  Salir y hacer guerra contra él también diciéndole “mañana”; “mañana” 
te obedeceré, “mañana haré lo que deseas, pero “hoy” me voy a dedicar a Hashem, 
para servirlo. Y de esta manera, podrás tener el mérito de salvar cada uno de los 
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días de tu vida y de elevarlos con toda la verdad y bondad eterna. Feliz es él y feliz 
es su porción.  
 
Mohorosh conecto las ideas anteriores a nuestra parasha de manera maravillosa. 
Está escrito (Bereshit 24), “Y Abraham era anciano, avanzado en días, y 
Hashem bendijo a Abraham con todo”. El santo Zohar dice (Jayei Sará 129), 
¿Cuál es el significado de las palabras ‘avanzado en días’?  Esto significa que 
Abraham llegó a los mundos superiores, con todos sus días llenos y completos.  
Esto es lo que Rabí Najmán nos ha revelado anteriormente en relación con el verso 
“Hoy, si escuchas Su voz”. Tenemos que prestar atención a la voz de Hashem 
“hoy”, especialmente, y no postergar de un día para el otro.  Luego tendremos el 
mérito de elevar todos nuestros días y de llenarlos con la verdad y la bondad 
eterna, sin perder ninguno de ellos.  De este modo, Hashem nos bendice, como está 
escrito, “y Hashem bendijo a Abraham con todo”; porque no hay mayor 
bendición que esto.  Cuando uno merece elevar cada uno de sus días al aferrarse a 
Hashem; y esta es la recompensa principal del futuro y la posesión del mundo 
venidero.  Esto es ser llamado “anciano y avanzado en días” en verdad.  Feliz es el 
que amerita esto en verdad. 
 
Rashi escribe sobre el verso: “Hashem bendijo a Abraham bakol (con todo)”, 
que la palabra “bakol” tiene el mismo valor numérico de “ben” (hijo – 52).  El 
Baal HaTurim escribe que “bayamim” (en días) tiene el valor numérico de cien 
(100), porque fue a la edad de cien años que Abraham fue bendecido con el 
nacimiento de Yitzjak.  El Maharal de Praga z"l pregunta en su comentario “Gur 
Arié”, “¿Por qué la Torá no escribe “hijo” de una manera simple, sino que lo 
insinúa con la palabra “bakol” – que sólo es el valor numérico de “hijo”? Y 
responde que todas las bendiciones que están incluidas en la bendición de un “hijo” 
que sigue en el camino de su padre y de su maestro – que también se considera 
como un padre – como nuestros santos sabios dijeron (Sanhedrin 19): “El que 
enseña la Torá a los hijos de su amigo, Hashem lo atribuye a él como si lo hubiera 
engendrado”.  
 
Un hijo así es considerado como “todo”, y en él se incluyen todas las bendiciones. 
Rabí Najmán dice (Sefer Amidot – Banim 42), “los niños buenos traen sanidad a su 
padre”.  Hasta que Abraham tuviese hijos que no era capaz de apreciar todas sus 
bendiciones, como está escrito (Bereshit 15), “Oh Hashem Di-s, ¿qué me darás, ya 
que estoy sin hijos...?” y Rashi comenta diciendo, “sin hijos es una expresión de 
destrucción...”  Pero ahora que tiene un hijo, él tiene todas las bendiciones en su 
hijo, pero no antes (cuando no lo tenia).  Por lo tanto, está escrito “y Hashem 
bendijo a Abraham con todo”, al darle un hijo, entiendan esto bien. 
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“Ben” (hijo – 52) también tiene el valor numérico de Eliyahu, que sugiere a la 
revelación de Eliyahu antes de la llegada de Mashíaj como está escrito (Malají 3): 
“He aquí, yo les enviaré el profeta Eliyahu antes de la llegada del gran y temible 
día de Hashem.  Él hará volver el corazón de los padres hacia los hijos, y el 
corazón de los hijos hacia los padres”.  Eliyahu hará la paz en el mundo (Ediot 5), 
al unir los corazones de los hijos con los de los padres.  Esto creará una paz 
maravillosa en el mundo, y a través de esto fluirá todas las bendiciones sobre el 
mundo. Y nuestros sabios dijeron que cuando un hijo anda en el camino de su 
padre y de su maestro, y los honra de la manera adecuada, hace descender todas las 
bendiciones celestiales sobre él y las recibe, y esto es la esencia de la redención. Y 
que Hashem nos conceda el mérito de ser exitoso en todos nuestros esfuerzos y en 
la educación de nuestros hijos. Y que nuestros ojos vean la revelación de Eliyahu y 
a Mashíaj pronto y en nuestros días. Amén v'amen. 


